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Hoy publicamos el segundo  medio pliego de las o b ­

servaciones dirigidas por los comisionados de la clase
T.' • . ;
obrera de Cataluña á la comisión de las Corles que en­

tiende en el proyecto de ley sobre induslaia manufacturera. 

Kn.e! núm ero próximo daremos el último medio pliego
TO.M. 1. Ayuntamiento de Madrid
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SECCION E ü lT O l l lA L .

DE LA ASOClACtOiV.

II.

Lo hemos dicho: la asociación es un hecho inevilahie,, 
porque es una consecuencia lógica de la naturaleza del 
hom bre. Si las inteligencias tienen un fin com ún, que es 
la verdad, deben unirse en cl, y en él encontrar un  lazo 
indisoluble. Pero esta unión no destruye la individua­
lidad, porque el hom brea  mas de inteligente es libre, y 
esta  libertad le hace vivir con vida propia, independiente 
dei mundo qué le rodea. De olro modo seria incomprensi­
ble la esencia hum ana, puesto que implica contradicción 
una existencia que n o es  independiente, una  vidac^uese 
confunde en otra vida.

Probado esto, y encontrada de este  modo la base ló­
gica del hecho que examinamos, pasaremos á  conside­
rarle bajo otros aspectos, como en nuestro  an terior a r t í ­
culo prometimos. La asociación en su  aspecto social es 
es necesaria, como medio seguro , como recurso su- 
[)ivmo para resolver los arduos problemas que agitan al 
mundo; y es legítima, porque se apoya en un derecho, 
que nadie puede negar. K1 hom bre, ser maravilloso que 
encierra en su  mente el tipo de la creación, ángel caído 
que guarda  en su  razón un universo para oponerle á otro ■ 
universo, no seria nada, si el principio de la asociación 
no estuviese encarneado en su  seno. Condenado á luchar 
en vano con la m ateria, en vez de ser su  dominador, si 
las fuerzas individuales no se unieran, carecería de razón 
de ser y moriría á Impulsos de la contradicción de su  ori­
gen. Por eso es incomprensible sin la sociabilidad, una
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d é la s  cualidades que le constituyen y que es el comple­
mento de su libertad, por eso jamás ha existido sin ella, 
y  la idea de un hombre aislado repugna á la inteligencia 
y  espanta ai corazón.

El hom bre es el rey  de lo creado, y  á su  aníojo lo mo­
difica y lo varia. Dotado de la inteligencia que conoce y 
de la razón que crea, mira como el mundo ha  de ser su ­
yo, y  encontrándose débil para  alcanzar tan altos fines, 
une sus fuerzas con las fuerzas de otro, su  razón con la 
de otro, y  realiza su  voluntad llevando á cabo la  obra de 
su  dominación. El avasalla las fuerzas ciegas de la na tu ­
raleza y la subordina á su  voluntad, arranca á  la tierra  el 
sustento, la roba sus tesoros, fuerce el curso de los rios, 
surca  los mares, atraviesa veloz cumo el pensamiento 
los espacios, y  no contento aun, se atreve á dar leyes á  
los astros en  su  eterna carrera . Y él, miserable criatura, 
impone al universo su  prepotente voluntad, y llevado en 
alas de su  deseo, toma posesión de lo creado como cosa 
propia, erigiéndose en absoluto señor y esclusivo dueño. 
Tales son los resultados de la asociación. Por ella se li­
bra el hombre de la tiranía de la naturaleza, y  por ella se 
liberta  de la Urania social: que no alcanzaría completo 
desarroyo, si no consiguiera la plenitud de su  libertad-* 
por raas que consiguiera un desenvolvimiento colosal de 
inteligencia. La tiranía con que le abrum a la na tu ra le ­
za, al nacer, pesa sobre él aun , oculta bajo un ev a  forma, 
cuando pasa al estado social, y esta tiran ía  es superior 
á  las fuerzas individuales si no acudieran al santo princi­
pio de la asociación. Y hé aquí como se concibe la aso- 
ciacioa dentro de la asociación, la sociedad dentro de la 
sociedad, es el estrechamiento de los vínculos sociales, 
que darán por resultado una organización armónica y 
solidaria, en vez do la que existe, propia solo para la 
g u e rra ,  inapta para la paz. La organización social, ruda 
en un principio, como que  solo es la unión necesaria de 
las fuerzas individuales para resistir la opresión de la na-
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hir.ileza, vá cada vez mejorándose hasta llegar á un e s ­
tado en  que ia inteligencia y  la libertad sean completas, 
en que no existan tiranías de ningún liuage. Y cuando 
esto suceda, la asociación, que hoy es la sociedad en la  
sociedad, será un fin y  no un medio, será un estado defi­
nitivo y dejará de ser un accidente. Pero m ientras llega 
ese estado, y  para que llegue, fuerza nos es abogar por 

’la asociación tal como la conocemos, fuerza nos es t ra b a ­
jar por conseguirla, poniendo en evidencia sus grandes 
beneficios en todos los hechos sociales.

Pasaremos por alto la división del trabajo, primera de 
las evoluciones económicas de ía humanidad, porque no 
hay quien ignoro su  significación. La división de traba­
jo es el primer cje.mplo de asociación que descubre  la ló­
gica. Por ella pasa el hombre del estado salvage á la civi­
lización, por ella pasa de esclavo de la naturaleza á ser su  
dueño, y  por ella principia la grande obra de su  desen­
volvimiento. Un hombre solo jam ás podria allegar los 
medios suficientes para satisfacer sus necesidades, y  v ic ­
tima de una Impotencia desconsoladora moriría de mise­
ria ó viviría la vida dcl bruto; pero cuando los hom bres 
se asocian, qué diferencia de condición. Nacen la  ag ri­
cultura y  las artes, toma vuelo el comercio, aparecen las 
ciencias, y  el mundo se convierte en teatro de la activi­
dad hum ana, ofreciendo al hombre, en vez de horrible 
cárcel, morada deleitosa. Mas esto ¡cuantos dolores iio 
cuesta, y  cuanlas penas no produce! Todos saben que la 
división del trabajo, absolutamente aplicada, sum erge  al 
hombre en una deplorable ignorancia, y  le acarrea  un 
vergonzoso embrutecimiento, porque dedicado á  un ob­
jeto esclusivo, imposibilita él desarrollo de mj inteligen­
cia y se convierte en m áquina grosera. Funestos resu l­
tados de la rnala aplicación de una verdad fecunda! B u s­
cábase en  la asociación un  remedio, y  se encontró, mas 
lio habiéndose usado como se debia, produjo á la par  un
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m al. La falta ile organización forzosamente habia de dar  
sem ejante resultado.

Y el hom bre entonces, Indignado de su  destino y del 
humillante estado á que el trabajo parcial le redncia, 
puso en juego su  razón y sometiendo á su  voluntad las 
fuerzas c iegas de la materia inventó las máquinas. La 
naturaleza toda se humilló an te  el génio del hombre, y  
le presentó sumisa sus tributos. Desde aquel momento 
no hubo em presa  imposible ni obstáculo insuperable: 
todo filé hacedero . Pero el hombre, dueño de la crea­
ción, se hizo siervo de si mismo. La invención d é la s  
m áquinas abrió u n  abismo entre hombres y hom bres, 
introdujo en la sociedad divisiones profundas, y  fraccionó 
la  hum anidad. Los hom bres dejaron de ser iguales para 
ser unos esclavos, y  otros señores, y la gue rra  empezó 
en el mundo. Y la humanidad nuevam ente burlada en 
sus  cálculos y engañada en sus esperanzas, creyó q u e  el 
remedio e s tab a  en ex ag e ra r  el mal, y  aumentando éon 
continuos ensayos la creación de las m áquinas, produjo 
la concurrencia'. Al llegar aquí, la guerra  antes inevitable 
y  ciega, se organiza, Y'los males se agravan en espan­
tosa proporción. La solidaridad, qüe , como refulgente 
estrella, brillaba en el h o m o n te  hum ano, se pierde entre  
las nieblas del egoismo, la unión se convierte en fraccio­
namiento, la organización, aunque instintiva en  desen 
freno liviano y procaz.

Los dolores que el género  humano sufre son m uy  
g randes, la lucha es mortífera, las angustias crueles. 
¿Dónde se encuentra  la armonía, conclusión de los do­
lores y de la guerra?  Nosotros creemos, y  lo probaremos., 
examinando uno por uno todos los hechos económicos, 
que  acabamos de enum erar, que si la asociación no re ­
suelve  el problema, calma el sufrimiento, y  m itiga lo 
acerbo  de la pena. Como tal la defendemos. ¿Y quién 
nos asegura  que no se necesita un calmante antes de 
llegar al remedio heroico? M. G. M.

—  285 —
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Ha l le p d o  por fin el tiempo de  presentar á  las Cortes 
la exposición de la clase obrera. V a acom pañada de 
5 3 ,0 0 0  firmas. E n tre  estasfiguran:

Las de Cataluña po r ........................ 2 2 ,0 0 0
Las de Sevilla por.......................  4 ,5 4 0
Las de Alcoy por.........................  4 ,2 80
Las de Navarra por....................  4 ,141
Las de  Antequera p o r . , . . . 1 ,0 2 8
Las de Valladolid por.................. 1 ,0 0 0
Las de Málaga por....................... 95 8
Las de Córdoba po r....................  6 50
Las de Madrid po r ...................... 6 0 0

El resto ha sido recogido en  Valencia, Murcia, Coru­
ña, Santander y  algunos otros pueblos de menos im por­
tancia.

Presentarán la exposición á las Corles los SS. Alsina y 
Molar por los obreros de Cataluña, el S r . Mesa por los 
de Málaga, los SS. Sancho y  Valle por los de esta cor­
te, el Sr. Simó y Badia como au to r  del pensamiento.

Quedará probablemente presentada por toda la sem a­
na próxima. Se la está lioy encuadernando. Form a un 
tomo abultadísimo.

¿Han de negarse las Córtes á  una pretensión tan sa n ­
ta? ¿Sin libertad de asociación cabe que la clase obrera 
halle siquiera un paliativo contra ios efectos desastrosos 
de la maquinaria y  la concurrencia, ni contra las terri­
bles crisis por que tan á menudo pasan las naciones? De­
jarnos sin libertad de asociación ¿no es dejar á la clase 
mas numerosa del Estado sin un arm a de combate en mp- 
dio de la espantosa lucha social en que se ag itan  las^so- 
ciedades modernas?

N egar la libertad de asociación seria querer 
condenarnos á la servidumbre, 
agravar nuestra miseria,

—  286 —
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provocar la creación de sociedades secrelas, 
p referir la  lucha ind iv idúa la  la colectiva, 
la  organizada á la no organizada, 
el motín á  la petición,
hacer llegar á las manos el capital y  el trabajo.

¿Será posible que las Cortes no comprendan el estado 
actual de la cuestión obrera? La coneurrencia, que  cre­
ce y  ha  de crecer todos los dias y  es de continuo fomen­
tada por la reforma arancelaria, obliga al capilalisla á  re­
ducir todos ios dias mas y mas el precio de la mano de 
obra. Agrégase á la concurrencia la codicia del capita­
lista, el afan de enriquecerse dentro del menor- término 
posible. El precio de la mano de obra va  y ha de ir siu 
cesar m enguando. Ahora bien: ¿no sentimos los obreros 
necesidades? ¿no hemos de satisfacerlas? L a  base del sa ­
lario tiene pues un límite delerminado por nuestra  natu­
raleza de hombres. Bajo las condiciones sociales de hoy 
cabe sin la libertad de asociación impedir que  este  limite 
se salle? El salarlo está por término medio á seis reales 
en toda la Península, á  cuatro  en talleres de esta misma 
córte , á 160  céntimos en ci campo de Córdoba y otras 
provincias. EUímite está ya  salvado. La libertad de aso­
ciación es pues absolutamente necesaria.

—  287 —
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Cada dia recibimos nuevas de lo mueho que  se pro­
p ag a  en las clases trabajadoras el espíritu  de asociación.

Jaén se ha fundado u n  casino de obreros con el lau* 
dable objeto de encontrar en  ét provechosa enseñanza. 
En Tarrasa, villa de las m as industriales do Cataluña, 
existen tres establecimientos, de la misma clase. Ultima­
m ente , según nos escriben, acaba de abrirse otro nue­
vo casino, donde los socios van á buscar á la vez que 
apacible solaz y entretenimiento, la instrucción que tan­
to necesitan. Con eáte fin tienen cátedras de lectura y

Ayuntamiento de Madrid



escritura, do gram ática, de 'aritmética e tc . ,  conocimien­
tos mdispensables.á todo hombre; cómo que son el fuu- 
(iaraento indispensable del desan'dllo ¡iiteleclua!. Reciban 
nuestro parabién los autores de tah benéfico^ pensamien- 
tos, y. SI nuestra voz m erece ser escuchada,'Ies- áconse-
jamos perseverancia 'on su  bueri própósító. - :

De Valladolid han vemiTo'uras de m  firmas adliirién- 
se a  la esposicion que ia clase! obrefá presentará á las 
U r  es en  demanda del-derecho- deasociaciori. .S e g ú n  
nuetras. noticias'algunos obreros d e t a  misma poblácion 
han sido despedidos de ‘los talleres por el heoho de haber 
liimado. Actos como este no admiten eomenlarios. ;Has- 
ta cuando darán cierta g en te  el triste .espectádulo d e  un

•=. S88 —

-i.
' > ti<

U  crisis va Sigüiendo-eii B arcelona. Las víícañtbs áuhipn
híi*r ham de-i'edob lar sus sacrificios para 'cu^
c S i  S  “ f S ;  lasMtoridlidcb lioabrenv
como Jian pionietido, trabajos públicos, ignoramos como J

trado Df>r ‘ooritráhhndÉi q ú e lia  éh -
orrtvo/«f T  P costas y provincias p irenaicas, por o tra  de la
proyectada reform a arancelaria , p o r  o tra  de  la indecisión mío 

eina aun  en la m archa  de las cosas públicas será difícil niic 
m ientras no cese todo niofivo de  inquietud v  de

S m u d e  V ñ r h “ >'eoelo.- de q u ? e l
flictos. ■ ■®‘” ®®®̂ ” q^6í'er.iírüxuno& á nuevos con-

I-M P R E N T A  A  C A R G O  D E  C o M P A Ñ E L ,

Calle de Isabel la Católica, núm. re duplicado, bajo.
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IMPUGNACION
A L

PROYECTO DE LEY
P R E S E N T A D O

POR EL MINISTRO DE FOMENTO A LAS CORTES

S O B R E

■ U E R C IC IO , P O L IC IA , SU C IE D A D E S , J l lR lS D lC a O N  É  W SPECCIO N  B E  LA 
IN D U STRIA  H A N U F A C T IR E R A .

I.

Existe desde hace tiempo una lucha entre  el capital 
y  el trabajo.

El capital dice: si he de sostener la concurrencia, he  
de abaratar mis productos; si abaratar mis productos, 
rebajar el salario del obrero.

E l trabajo replica: la baja de mi salario tiene y ha 
de tener sus límites; no consiento en que los salve n a ­
die. Mis necesidades todas han de ser plenamente sa­
tisfechas.

Fuerte  el capitalista por sí, se encierra desde luego 
en sus baluartes y  no capitula ni da tregua . Goníia en 
vencer por hambre al enemigo.

Débil el obrero, busca en la asociación .su fuerza. Se 
une , se coaliga, abandona eu un tiempo dado los ta ­
lleres y condena cl capital cá la esterilidad y  al ocio.

El capital sale así vencido, mas no ceja. Apela al 
poder público. Le presenta la asociación de sus  contra­
rios como un peligro para el Orden.

Asustadizo de suyo cl poder, no tarda por desgracia
Ayuntamiento de Madrid



en darle oidos. A ia mas pacifica manifestación de los 
obreros se pone sobro las arm as. En cada asociación ve 
un club, en cada uno de sus actos una intención sinies­
tra, en las asociaciones lodas un poder que tarde  ó tem ­
prano ha  de hacerle f ren te . Empieza por contrariarlas y 
acaba por querer destruirlas; y  al sentirse impotente se 
confunde. Las leyes draconianas le parecen luego débi­
les para con tenerá  los obreros. Veja, persigue, des­
tierra, exaspera  así los ánimos, y  aviva mas y m as la 
lucha.

Aleccionados al fin los obreros, tratan también de 
buscar apoyo en ese poder público; mas ¿ lo g ran  nun­
ca ni que abjure sus temores, ni que comprenda la 
cuestión ni que aun comprendiéndola intente resolverla?

II.
Hace dos ó tres meses, amenazadas en su  existencia 

las mas de las sociedades catalanas, recoriieron los obre­
ros de Barcelona las calles al grito de asociación ó 
m uerte . Enviaron comisionados á  esta corte. Espusie­
ron en una  sentida manifestación sus motivos de queja. 
Obtuvieron del duque de la Victoria la seguridad de 
que serian respetados sus derechos.

¿Qué efecto han producido hasta aliora estas pro­
mesas? Zapatero continúa de capitán general en Catalu­
ña, ios directores de asociación y hasta simples operarios 
están, cuando no presos, extrañados de lodas las pro­
vincias industriales del reino. E m paña  el hálito de la 
calumnia las mas puras frentes, sigue la policia como 
una sombra al mas honrado proletario. La espada sella 
constantem ente los lábios del obrero.

Acaba de presentarse por o tra  parte á las Cortes un 
proyecto de ley sobre industria m anufacturera: ¿qué  
]-eve!a esta  ley mas que una completa ignorancia de 
la cuestión del trabajo, un odio mal encubierto á la cla­
se proletaria, uu deseo ostensible de sacrificarla ante Jas 
aras del capital y  hacerle pagar  en humillaciones sus 
primeros triunfos? La igualdad ante la ley y la libertad

—  2 —
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están aqui torpemente violadas. No se armoniza, se di­
vide ; no se cubre siquiera de ceniza el fuego, se echa 
combustible á  la h o gu era . ¿Se habrá propuesto el go­
bierno conspirar contra sí mismo?

m .
Vamos ú analizar con la mano en el corazón este pro­

yecto.
¿Corresponde á su  objeto?, ¿satisface a lguna de las 

necesidades que lo han indudablemente provocado?
Para  resistir la baja indefinida de salarios el obrero, 

como llevamos dicho, se habia coaligado. Se ha  decla­
rado toda coalición punible. Se han dejado en  pie las 
asociaciones, pero despojadas de su fuerza. H an de ser 
locales. No pueden constar sino de quinientos individuos. 
No pueden  socorrer á sus afiliados sino en casós de falta  
de trabajo, cuando no sea causada por voluntad 6 coali­
ción de los obreros. No pueden intervenir en ia tasación 
de salarios. Las tarifas profesionales, fijadas de acuerdo 
entre dueños de taller y operarios, son por lo lanío ño 
solo insubsistentes, sino imposibles; imposible también 
toda armonía entre el capital y el trabajo.

¿Merece verdaderamente el nombre de proyecto de 
ley esta série de disposiciones tiránicas? La ley es 
la igualdad: ¿donde está la igualdad en el proyecto? 
Tenia el obrero una sola arm a ’ de c o m b a te : se la 
arrebatan. Para esplotarle m as hallaba el capital un 
solo obstáculo: lo allanan y  destruyen. ¿Quién sale al 
fin vencido? El triunfo del capital viene ya consagrado 
por los poderes públicos. Individual, aisladamente ¿ que 
ha podido ni ha de poder nunca contra ei capital un 
desgraciado obreru?

Halla el obrero, se contestará quizas, su  garantía  en  
un jurado de prohombres. Mas este jurado tiene esclu- 
sivamenle por objeto decidir cuestiones periciales y  de 
hecho, corregir fallas, imponer penas á los infractores 
de los reglamentos de taller y  á los de este malhadado 
proyecto. La cuestión de salarios ¿es pericial ni de be-

I
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cho? Hay un  derecho, escrito aun  solo en la conciencia 
del hombre, que niega la facultad de rebajarlos hasta 
impedir el legítimo desarrollo moral y  material del ope­
rario. ¿E n trará  en las atribuciones del jurado decidir 
hasta  donde, en  virtud de este derecho, pueden sufrir 
baja los salarios? podrá ni á instancia de parte oponerse 
á que el capital rompa esos limites? No solo entendería 
entonces en cuestiones de derecho; se arrogarla , cosa 
imposible bajo nuestros sistemas de gobierno, las facul­
tades del poder legislativo. Viularia la ya conrignada 
libertad de los contratos sobre prestación de servicios. 
No, el jurado podrá entender cuando mas en el modo 
como se hayan de cumplir estos contratos. ¿No se han 
celebrado aun? No empieza tampoco la jurisdicción de 
los prohombres. Y es, sin embargo, en la celebración 
de estos contratos donde el oiirero, puesto entre las exi­
gencias del hambre y las del capital, necesita de apoyo.

Se le deja desarmado, enteram ente desarmado al 
obrero. Puede negarse á  trabajar, se replica; mas ¿y 
su  existencia? y la de su  familia? Si se niega, estará falto 
de trabajo por su voluntad: no podrá esperar ni de la 
caja de su  asociación el mas ínfimo socorro. Si aban­
dona con otros el taller, queda sujeto á juicio y tiene 
en perspectiva la cárcel. La cárcel le espera también 
si por desdicha no acierta á reprimir los arranques de 
su  justa  cólera y falta al respeto á  sus esplotadores.

El odio, solo el odio á  una clase, tal vez la m as res­
petable del Estado, ha podido inspirar este proyecto.

—  4  —

IV.
¿Llegará á ser ley? Recibirá la sanción de la Asam­

blea?
Entonces el obrero estará á merced de los capitalis­

ta s .  Atado.de pies y  manos á los de su  telar, deberá 
recibir en silencio los escasos céntimos que aquellos 
quieran darles. Cada año habrá de reducir el círculo de 
sus necesidades; cada año verá un horizonte mas oscu­
ro para sus pobres hijos. ¿Quién contendrá ya  la baja
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fatal de sus salarios? quién impedirá que sea la víctima 
escogida de los furores de la concurrencia?

V.
Ni siquiera moralmente es considerado el obrero en 

el proyecto como igual ai fabricante. El fabricante, el 
mayordomo, hasta el sobrestante son sus superiores. 
Pueden ultrajarle y  no puede ultrajarles. E stá , si los 
ultraja, comprendido on el artículo 485  del Código.

¿En qué se diferenciará ya del soldado? Cada dueño 
de taller debe, según el proyecto, e.stender su reglamen­
to de órden y de disciplina y tenerlo siempre á la vista 
de sus operarios. Si la autoridad lo ap rueba , adquiere 
este  reglamento fuerza de l e y : su  infracción es un de­
lito. Tiene ya  por lo tanto el obrero al par del soldado 
sus  jefes y su ordenauza, su jurisdicción especial, su  
fuero. Edita solo que se le dé la fábrica por cuartel, y 
5C arme de una vara al sobrestante. Falta , decirnos? 
Cuartel y vara hay ya para el obrero en algún lugar 
del Principado. No ha de tardar á  buen seguro  en g en e ­
ralizarse tan Unpia práctica, á ser aprobado el proyecto.

VI.
Mas he aquí lo que dudarnos: que se apruebe. Igno­

ran  acaso las Cortes el estado de la cuestión obrei'a eu 
Cataluim? ignoran que la oposición á la baja de salarios 
va  ya tornando un carácter alarmante en todas las p ro­
vincias? Hoy los catalanes; pei’o m añana los oficiales de 
albeitar en Sevilla, pasado los tejedores de paños en 
Cácercs, al otro dia los armeros en Truvia protestan á 
voz en grito contra las exigencias de los dueños de es­
tablecimiento. Las subsistencias se encarecen en todas 
partes , el ham bre amenaza; y  las autoridades aturdidas 
no ven ya para evitar conílictos sino el medio de poner 
en  contacto el capital y el trabajo é inclinaides á que es­
tablezcan sus tai'ifas. ¿Nada han de significar para las 
cortes lodos estos hechos?

Mas: un  obrero, un  joven conocedor de las necesida­

i:
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des de su época, ha concebido hace un mes la idea de 
redactar una esposicion pidiendo en nombre de su cia­
se la libertad absoluta de asociarse. Viene esta exposición 
suscrita por mas de veinte mil obreros: ¿no ha do impre­
sionar taríipoco el ánimo de los señores diputados?

«Hay, dirán los hombres sensatos de las Constituyentes, 
una  manifiesta lucha entre el capital y  el trabajo. Y pues 
am bos son elementos indispensables de .la producción; 
y  sin producir no viven las naciones, conviene armoni­
zarlos. La subaiternizacion ¿es la armonía? La subálter- 
nizacion supone siempre violación de libertad y sacrifi­
cio de intereses. Violar la libertad ¿no es destruir la per­
sonalidad humana? sacrificar intereses ¿ no es romper 
abiertam ente con la igualdad y la justicia? El proyecto 
subalterniza y  subalterniza el trabajo. Es pues insoste­
nible. Insostenible por absurdo. El trabajo lia creado cl 
capital y  no el capital el trabajo. ¿Le crea aun hoy ó ace­
lera simplemente su incesante desarrollo? Si fuese posi­
ble que desapareciese un dia el capital, el trabajo volyeria 
á  darle vida. Si fuese posible que desapareciese el trabajo, 
el capital perdería su valor, se extinguiría . Y liemos de 
poner el trabajo á merced del capilalisla? Tanto valdría 
querer subaltcrnizar la causa al efecto, intervertir las 
leyes naturales. Multiplicariamos y no acailariamos las 
luchas; y ya que pudiésemos acallarlas, consumaríamos 
la ruina de las grandes clases productoras, ó sea del 
verdadero pueblo. Para eso hemos sido llamados tras una 
revolución sangrienta?

—  6 —

Vil.
No perdamos aun la esperanza. No es fácil que toda 

una Asamblea se preste á ser instrumento de pasiones 
bastardas. ¿En qué podrán apoyar los autores del pro­
yecto disposiciones que sobre ser injustas se rechazan 
m utuam ente?

En el artículo segundo se declara de una m anera  ter­
m inante que la (m/orií/aíí no pueda intervenir en las con­
diciones de los contratos sobre pveslacion de servicios.
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En el tercero la autoridad dice: no se estipularán estos 
contralos por mas de un año. En él cuarto la autoridad 
añade: y  en establecimientos donde se ocupen mas de 
veinte personas se otorgarán aquellos por escrito. E n  
el sesto la autoridad prosigue: y  aprobaré para cada ta­
ller una  ordenanza á que daré la fuerza que á mis leyes. 
¿Sobre qué ha de versar naturalmente esta  ordenanza 
sino sobre otras tantas condiciones del contrato?

Se declara que no lia de intervenir en nada la autori­
dad; y  la autoridad, según el proyecto en cuestión, no 
se contenta con intervenir, legisla. ¿ H a  de aprobar 
cuantas ordenanzas le presenten los dueños de estable­
cimientos? ¿Las ha de sancionar en lodas sus partes? Se 
degrada entonces, se n iega . Se pone, como ha puesto 
al trabajo, á  merced de los capitales. Otorga en una  fa­
brica lo que en otra prohíbe, castiga en esta lo que en 
aquella premia. Es esto siquiera concebible?

Mas si exam ina antes las ordenanzas y solo después 
de.corregidas ias aprueba, ella y  solo ella es la que da 
la ley y  la norma del contrato. Examinar<á y corregirá 
indudablemente en virtud de una  idea, un  principio, un 
derecho; vaciará lodos los reglamentos en un mismo 
molde. Qué importarán ciertas variaciones en  la forma? 
Los reglamentos constituirán á no tardar un  nuevo có­
digo, y  este código será en la realidad hijo del gobierno; 
hijo de los dueños de taller solo en la apariencia.

Hay aquí también mala fé?  hay  solo falta de lógica?

'II

VIII. •
No concluye aun aquí la contradicción mentada. La 

autoridad hasta ahora ha intervenido siempre en las 
asociaciones obreras. Mas ¿del modo que se consigna 
en el proyecto? La autoridad, según este, h a  de darles 
existencia, procurar la conservación de sus fondos en 
un  establecimiento de crédito, cuidar de que permanez­
can com pletam ente 'aisladas. Si aun así las cree peli­
grosas puede obligarlas á renovar sus mandatarios.

¿A. qué vendrán á quedar ya  reducidas estas suspira-
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cías asociaciones si se aprueba  el proyecto? Su únicc? 
objeto, se dice, debe ser el socorro m utuo en casos de 
falta involuntaria de trabajo. Mas aisladas, compuestas 
solo de quinientos individuos ¿podrán ni llenar este  úni­
co objeto? Mañana la introducción de  una máquina, el 
caprieiio de la moda, la falta de primeras materias, otro 
cualquier accidente cierra las puertas del taller á un 
considerable núm ero de operarios de una misma indus­
tria. ¿S obre  cuantos dias podrán ias asociaciones resis­
tir la crisis? Resistirán mejor crisis casi generales como 
la de! 48  y la del 5 4 ?  harán frente á una eliminación de 
brazos como la que ha producido la aplicación dcl vapor, 
como fuerza motriz, en nuestra misma patria?

Estas crisis cabe evitarlas? gubernativam ente cabe 
siquiera contrareslar sus desastrosos efectos? Gómo 
pues si solo á  la asociación en grande escala es dado 
aspii'ar a  templarlos, se la encierra en tan mezquinos 
límites? La asociación en las asociaciones, cuando fuer­
temente organizada y generalm ente estendida, es de.un 
poder inmenso. ¿Se ignóra acaso? Supongamos que se 
asociasen cada una de por sí-todas las artes y  oficios, que- 
en cada pueblo industrial constituyesen un centro los 
jefes de todas estas asociaciones obreras, que estuviesen 
en m útua comunicación estos centros, qlie delegasen 
cada uno un individuo de su  seno para formar un comité 
de provincia, que estos comités á su  vez delegasen otro 
de sus miembros para constituir eu el lugar mejorsituado 
ó de mas importancia un comité del Reino. Las crisis 
generales íon  afortunadamente escasas, las parciales 
m uchas. Cuando estas, sobran brazos en una industria y  
fallan en otra aná log a ; escasean en un pueblo y én otro 
abundan . Nadie mejor que los comités provinciales ó el 
nacional podrían restablecer el equilibrio. Ya que no fue­
se posib le , donde no alcanzasen los fondos de una  aso­
ciación local, alcanzarla la subvención de las demas 
asociaciones de la misma villa; donde no las de la villa^ 
las de toda la provincia; donde nó las de toda la pro­
vincia, las de toda la península.

8 —
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L a enseñanza profesional, prometida por todos los 

gobiernos y nunca realizada ni realizable, seria entonces 
fácil, — la organizaría cada industria en cada pueblo— ; 
el abaratamiento de las subsistencias y las habitaciones 
contra el acaparador y el propietario, fácil, —  las aco­
piaría cada asociación y las levantaria— ; la solución del 
problema de la maquinaria, fácil; —  lemplaiia por de 
pronto la perturbación local que esta produce, y preven­
drían la social que ha de seguirle las asociaciones de las 
industrias mas análogas.

Se pretenderá acaso que montada así la asociación 
¿queda  sacrificada la libertad del individuo? La solida­
ridad establecida solo para que las clases reparen los 
quebrantos de sus  individuos, nos parece que en nada se 
roza con.el comunismo. Deberíamos de otro modo con­
denar todas las cajas de segu ros; y las hay  ya contra 
incendios, contra el granizo, contra la epizootia, contra 
los naufragios; se las pretende generalizar hasta contra 

•las quiebras. ¿Quién ba levantado nunca la voz contra 
estas cajas ?

IX .
Mas conocemos bien los argum entos que se dirigen 

contra esta facultad de asociarse ilimitada. Precisa­
mente porque es poderosa se la tem e; hemos de consen­
tir, se dice, en la creación de un  estado dentro del 
Estado? Seria eternizar la gue rra .  Seria suicidarnos.

Pero hay ya un estado dentro del Estado. Un estado 
que ba sido en otro tiempo omnipotente. Un estado que 
aun hoy domina las conciencias desde el confesonario 
y  el púlpito. Un estado (¡ue ha tendido una vasta red de 
asociaciones sobre la superficie de E uropa, y merced á 
eslas asociaciones, cuenta con grandes medios de acción 
y  propaganda. Un estado que boy encadena todavía la 
m ano de los gobiernos U a estado que no ejerce influen­
cia solo sobre sí mismo sino sobre el otro Estado.

Es completamente estéril. Consumo, no produce. P asa  
sobre la t ie rra  sin dar un  hijo á la especie. Se ie to lera, 
sin embargo. Se le pagan  al año ciento ochenta  millones.
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Se le respeta. Se cede á m uchas de sus incalificables ex*' 
gencias. Y ¿no puede tolerarse la creación de un  esta" 
do productor ó, lo que es lo mismo, de un  estado obre" 
ro? Podrá este obrar sino sobre si mismo ? Dominio sobre 
las conciencias no llegará á tenerle nunca. Menos aun 
sobre las inlaligencias. Su oro, sus grandes fondos serán 
desgraciadamente absorvidos casi de una m anera pe­
riódica por frecuentes crisis.

Está, se replica, en la cohesión natural de sus m iem ­
bros el peligro. Mas este peligro es ilusorio. Cohesión y 
m as que cohesión hay entre los miembros de la Iglesia: 
donde tiene la Iglesia esa pretendida fuerza que pueda 
poner en conflicto las naciones? Su fuerza no está mas 
que  en nuestra debilidad: levantamos con firmeza la voz 
y  la vemos doblando cobardemente la cabeza.

¿P a ra  qué hay, adem ás, esa cohesión en la Iglesia? 
solo para defender sus intereses. Dejémosla líbre en su 
Organización, libre en la administración de sus bienes, 
libre en su  enseñanza; y  no será ya  mas un  peligro.- Si* 
lo es todavía ¿depende acaso sino de que violamos la 
independencia de su  vida? Pretendemos aun elegir sus 
prelados, costear sus gastos, regu lar  su  disciplina, im­
poner á  sus profesores nuestras obras de texto. ¿Gomo 
queréis que no nos sea hostil ni se subleve?

Cuando, empero, no se tra ta  directamente de sus in­
tereses, la cohesión no existe. Si durante  la g ue rra  civil 
aceptaron algunos obispos el desherró antes que ju ra r  el 
pacto revolucionario, otros, y fueron los mas, lo juraron. 
Una g ran  parte del clero se decidió por D. Carlos, otra 
g ran  parte por Isabel II. Faltaría eu él, mañana que 
triunfase la democracia, quien viniese á consagrar la 
república?  Responda la primera revolución francesa. El 
año 4 0  liemos visto ya un  cura  de aldea sosteniendo la 
necesidad de constituir federalmente nuestra patria; el 
año 5 0  propagar desde el pulpito las doctrinas socia­
listas.

Y es porque los sacerdotes son tam bién ciudadanos y 
como tales están expuestos á  ver los intereses de la ciu-

—  10 —
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dad bajo distinto prisma. La fuerza de la asociaciou ¿ba 
de ser nunca tanta, que imprima unas mismas ideas en 
la  frente de todos los asociados? El hombre no abdica 
fácilmente su  individualidad ni su  soberania. Si la iden­
tidad de ciertos intereses le asocia, la diversidad de otros 
le obliga á limitar las relaciones que con sus consocios

le unen. « r. i
¿Son de distinta condición los obreros? Dejémosles

gobernarse por si mismos en  sus intereses especiales y 
no serán u n  peligro. Considerémoslos en lo demás al 
par de otros ciudadanos, y participarán con ellos de sus 
divisiones y  sus luchas, Q u é ! ahora en las asociaciones 
catalanas no hay ya distintos bandos? Los gobiernos 
atribuyen sus movimientos hoy á los carlistas, mañana 
á lo s  conservadores, ál otro dia á los demócratas. ¿Qué 
significa esto sino que cada .partido aspira á hacerlas 
suyas y  ninguno ha  logrado su intento? Es tan  fácil que 
lo alcancen?

Donde hay  grandes masas y  grandes talleres ios par­
tidos no necesitan para nada de las asociaciones. Si pre­
tenden lomar á los directores do estos como instrum en­
tos, no logran sino m atar á la vez la asociación y des­
virtuar la propaganda. !-a propaganda puede y  debe 
hacerse independientemente de esas asociaciones obreras,

X .
y  porque se las teme se las localiza y  divide. ¿E n  

v ir tud  de qué derecho? Hay asociaciones de socorros 
m utuos que  cuentan con afiliados en  toda la Península. 
Por qué esa escepcion odiosa contra los obreros?

Por qué la escepcion m as odiosa aun de que  la au to ­
ridad pueda ex ig ir  cuando quiera la renovación de di­
rectores elegidos tal vez unánim em ente  por quinientos 
asociados?

Ifor qué la otra escepcion de que aun^mereciendo ios 
jefes de asociaciones la confianza de las m ismas y la del 
"obierno no puedan ser ni depositarios de sus fondos?

Se manifiesta celo por la clase obrera; pero ese celo
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no es mas que hipocresia. No el celo, el odio lia inspi­
rado esas disposiciones absurdas.

¿Quién ha  de merecer naturalmente mas confianza en­
tre  el elegido por la asociación y el gobierno?

Los gobiernos en sus  apuros no han respetado nada. 
Se han apoderado de los bienes de los pósitos, que eran 
los graneros del pueblo. Se han apoderado de los depó­
sitos de los funcionarios públicos, que eran como todo 
depósito sagrados. Han arrebatado los fondos de los 
montes pios, que eran el paño de lágrimas de las clases 
pasivas. Han sacrificado á su seguridad bancos como el 
de San Carlos. Han puesto para su  seguridad en riesgo 
el de San Fernando. Y liay quién se atreve á proponer 
que  para que estén mejor garantizados los fondos de las 
asociaciones se los deposite en ün establecimiento nú- 
blico?

XI.
Las asociaciones obreras, se replica aun, aspiran á 

tiranizar el capital: es deber de los gobiernos evitarlo. 
Mas ¿dónde está la tiranía? Como se asocian los obreros 
¿no pueden acaso asociarse los capitalistas? El poder del 
capital no suple acaso y con ventaja el mayor número 
de les trabajadores?

Asociado el capital, sacrifica hoy la pequeña industria. 
Acapara las subsistencias. Produce escaseces ficticias. 
Reduce poblaciones enteras al hambre. Si á impulsos de 
la miseria elania, sin embargo, el pueblo porque se de­
tenga  tan impío y funesto m onopolio; no podemos violar 
la libertad, se le contesta. ¿No cabe violar la libertad 
del capital asociado, y sí la del trabajo? La razón de 
esta diferencia ? una sola razón plausible ?

La libertad es efectivamente inviolable; pero la liber­
tad  de todos. Ni sabemos Como se puede a trever nadie 
á  limitarla. Limitarla ¿no  es ya  negarla? negarla  no es 
ya destruirla? Si limitamos lo inmenso, lo inmenso pasa 
á  ser conmensurable y  la inmensidad desaparece. Si lo 
eterno, lo eterno pasa á ser temporal y  la eternidad con­
cluye. Si lo incondicional, lo incondicional pasa á ser
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condicionado y fenece lo absoluto. La libertad no ha de 
ser por cierto de condición distinta', limitada no puede 
ser ni es ya  mas que Servidumbre. ¿Quién ha de des­
pojar de la libertad al hombre? Tanto valdria desperso­
nalizarle; tanto valdria matarle.

Asociarse, ahora bien, ¿ e s  algo mas que poner esa 
libertad en ejercicio? El primer acto humano de nuestra 
libertad es precisamente el de asociarnos. Nos asociamos 
para  guarecernos contra nuestros enemigos naturales y 
las pasiones aviesas de los demás hombres. Nos asocia­
mos p a r a d  cambio recíproco de productos y servicios. 
Nos asociamos para ilustrarnos. Nos asociamos para 
multiplicar nuestras fuerzas y dominar las del mundo. 
Nos asociamos para ir venciendo los obstáculos que sur- 
jen sin cesar del desarrollo de nuestras ideas y de nues­
tras instituciones sociales.

Ha producido ahora este desarrollo el poder tiránico 
del capital sobre el trabajo y no hemos de poder con­
vertirle asociándonos librem ente? Una vasta asocracion, 
la Iglesia, destruye la. esclavitud an tigua . Otra vasta 
asociación, las cruzadas, rom pen los muros que nos se­
paran del Oriente. Otra vasta asociación, los gremios, 
acaba con el feudalismo. Otra vasta asociación ¿no ha 
de poder concluir con la nueva tiranía ?

— 13 —

XII.
Desgraciadamente no existe  sola. ¿Qué de estraño 

que halle en los demás un firme y tal vez indestructible  
apoyo? Por apoyarle y  solo por apoyarle se ha escrito 
este proyecto, se trata de achicar las asociaciones y  re ­
ducirlas á ia nada, se crea un jurado de prohombres.

Pobres'obreros 1 pidieron un dia este jurado para su  
salvaguardia y  hoy se les da para su castigo. ¿Quién 
creeis que ha  de nombrarle? la clase? no, ei gobierno. 
¿Qué individuos os parece que han de constituirlo? ¿O bre, 
ros y fabricantes? no, fabricantes y mayordomos. D epen. 
de solo del capricho de las autoridades de provincia q u e  
alguno ó algunos operarios entren en él con voz y voto ►
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Quién suponéis, per  fin, que ha de ser su  presidente? 
¿el mas anciano de entre los elegidos o el de mas inteli­
gencia? no, el juez de paz del distrito. Añadid á  esto que 
fuera de entender en cuestiones de hecho, no puede fun­
cionar este jurado sino para infligir penas en sentencia 
inapelable, y  comprendereis en toda su desnudez el triste 
motivo de su  creación, el fm d e  su  existencia.

Estos jurados son también locales. Nada de un gran 
jurado nacional, nada siquiera de jurados de provincia. 
Todo fraccionado y mezquino.

Quisiéramos decir algo m a s ; pero se nos traba  de có­
lera la lengua. La ira nos liace rasgar  el papel con la 
punta de la pluma.

xm .
• Ah! se nos dirá: la parcialidad os ciega. ¿Nosotros 

enemigos de la clase obrera?  nosotros que no permitimos 
la entrada de sus hijos en el taller durante los anos de la 
infancia? nosotros que no toleramos un trabajo de mas 
de diez horas para los que pasan de doce años y no hayan 
cumplido los diez y ocho? nosotros que nos proponemos 
crear inspectores en todos los centros manufactureros 
para que examinen y corrijan las condiciones de sa lu­
bridad de los talleres?*

Callad, empero, m iserab les! No vengáis á  herirnos de 
nuevo el corazón con el sarcasmo. Respetad cuando 
menos nuestros sufrimientos. ¿Q ué han de hacer en 
nuestro favor vuestros inspectores, cuando vosotros que 
los mandáis nos despojáis de nuestras mas santas pre- 
rogativas y nos entregáis inerm es á merced de nuestros 
enem igos? os parecen m uy poco diez horas de trabajo 
para los que no hayan llegado á los veinte  años?  cuán* 
tas creeis entonces que liabremos de trabajar nosotros, 
los que tenemos treinta?  nada os importa la cu ltu ra  de 
nuestras inteligencias? No solo de pan, dijo Jesucristo, 
vive el hombre; ¿solo de pan liemos de vivir nosotros? 
La inactividad atrofia nuestras facultades, la división del 
trabajo produce esa inaclividad funesta. 'G uando os pi-

^  14 ~ -
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damos derechos ¿os atreveréis aun  para negárnoslos á 
echarnos en cara nuestro embrutecimiento?'

«No podrán, decis, en trar  en  el taller vuestros hijos 
menores de ocho años. De ocho á doce solo podrán tra­
bajar por la mañana ó por la tarde. Ha de quedarles 
tiempo para  que se instruyan.® Y quien sois vosotros 
para disponer de nuestros hijos? Si los mandamos al t a ­
ller ¿es por capricho? Solo el ham bre que vosotros no 
nos permitís conjurar nos obliga á sacrificarlos á trab a ­
jos prem aturos. Por qué si tanto deseáis la salud y la 
instrucción de nuestros hijos, no nos dais medios con que 
prevenir ya  que no imposibilitar el h am b re ?  Qué ten­
dremos con que nuestros hijos se instruyan si la instruc­
ción no les ha  de servir sino para  hacerles sentir m as lo 
precario y  degradante de su  estado?  si han de em bru ­
tecerse luego?

XIV.
Estamos tan convencidos del espíritu de esclusivismo 

con que ha sido redactado este proyecto, que le descubri­
mos en los menores detalles. Los niños de ocho años 
solo podrán, según él, ser admitidos en talleres donde se 
ocupen mas de veinte personas. El salario de los niños 
es evidente que ha de ser siempre mucho menor que el 
del hombre. Y pues hombres habrán de hacer en talleres 
de menos de veinte personas el trabajo que en los de m as 
desempeñan los niños, el pequeño taller no ha de poder 
competir con el grande. ¿Perjudica ya  el proyecto solo á 
los obreros? Perjudica lambien á los que á costa de pri­
vaciones y sacrificios hayan logrado trajjajar p.or su  
cuenta. Solo los grandes capitales, solo e) verdadero ca­
pital son sus hijos mimados. ¿Y no ha  de sublevar con­
tra  sí las concienciás?

En esta disposición se revela además ignorancia. Hay 
en ciertas industrias trabajos esclusivamente para niños. 
Un hom bre no los podría resistir por mucho tiempo. 
Para cuidar del párvulo ¿sacrificaremos al adulto?
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XV.
Otro pormenor aun: el último. E n  el artículo 13 se 

previene que si por infracción de reglamentos ó por im­
prudencia ocurre algún daño material al operario, haya 
de  sufragar el dueño de taller los gastos de curación y 
satisfacerle los salarios como si siguiera trabajando. A 
renglón seguido, en el mismo articulo: que si el opera­
rio se inutiliza para siempre basta indemnizarle. Dónde 
está  aqui la lógica? Por qué esta diferencia? tiene quizas 
precio la vida del hombre?

jLa degradación y el desprecio en  todas parles!
¡Caiga la maldición de la hum anidad sobre el proyecto!

XVI.
¿Deberemos ahora combatirle en su  estructura? So­

bran  y faltan artículos. Se consignan derechos que desde 
los primeros dias de nuestra revolución no ha puesto en 
duda  nadie. No’liay ilación, no hay método. Están juntas 
las disposiciones mas heterogéneas.

¿Deberem os tampoco detenernos en probarlo?

xvn .
Señores diputados de las Constituyentes 1 va á p re­

sentárseos envuelta en un malísimo proyecto la cuestión 
m as trascendental de la legislatura. No precipitéis vues­
tros juicios. Exam inadla con calm a. Discutidla ámplia- 
m ente . Del modo como la resolváis depende la paz ó la 
gueiTa interior, la suerte  de toda una  clase, el porvenir 
de  la industria; de la industria m anufacturera y  de la 
industria agrícola.

Obra en vuestro  poder una esposicion acompañada de 
cerca  de 2 2 ,0 0 0  mil firmas. Se os pide en ella la libertad 
absoluta de asociación. Ved si podéis otorgarlo. Acor­
daos de que, como ha  dicho un  escritor moderno, la 
libertad absolula es la válvula de seguridad de los 
pueblos.

P. M.
—   ■    —— - ■ '

E s t e  fo lle to  s o  v e n d e  á  6  c tb s .  e n  lo s  p u n to s  d e  s u s c r ic io n  a l  « E co  d e  la  c la s e  o lire ra .»

M a d r id , 1 8 5 5 .— Im p re n ta  á  c a rg o  d e  C o m p a ñ e l, M aría  C r i s t in a ,  t  d u p lic a d o .

Ayuntamiento de Madrid



" (jl

OB^ERYACiOiNES

ACERfA DEL PllOlECTO DE LEY
S015RE LA

imrCiDAS POR LOS REPRESENTANTES DE LA CLASE ODREliA 
Í)E CAt S .Ü Ñ A  A LA COMISION DE LAS CORTES CONSTITü- 

; - Y 'éíT E S QüE ENTIENDEN EN DICHO PROYECTO.

I.
/u so tro s  com batir el lilireegerc ic io  de la industria . 

LáSptííü& '^ericial del fabrican te  y  del obrero  se revela en 
;a obra. Como cl m al operario  no encontrará  colocación en los 
talleres; el m al producto no la encontrará  en el m ercado. Ope­
rarios y  dueños de establecim ientos llevarán en  su p rop ia  
jneptilud  su castigo.

Aprobam os por lo tan to , sin salvedad de n inguna especie, 
>1 articulo del proyecto en  que se lee:» Todos los espa­
ló les ó estrangeros pueden egercer lilireraente la industria  
m anufacturera, sin necesidad de  acred itar p reviam ente su 
ap titud  p e ric ia l.» Este articulo no  hace m as (pie confirm ar 
un derecho consignadoen  n u estras ley es .

Se añade en él que «para que gocen de este derecho las 
sociedades colectivas y as po r acciones deberán  hallarse cons­
titu idas con arreg lo  á las sociedades m ercantiles» ; m as estas 
palabras en  nada atacan el principio de  la libertad  industria l, 
n i el de la libertad  de asociación; afectan solo la libertad  
del crédito. No nos incum be á nosotros com batirlas.

II.

No estam os ya tan  conform es con el articulo 2 .o
Adm itim os como una consecuencia rigorosa dei p rinc ip io  

de la libertad  industrial, q n e  lib res  d  u so  ile m a qu in as, 
u ten s i l io s , a p a ra to s , h erra m ien ta s y  p roced im ien tos  m ecá n icos  
1/  q u ím icos  p a r a  la  p ro d u cio n  d e e fe c to s  in d u str ia les . A dm iti­
m os que pues p a ra  conciliar los in tereses do la propiedad y 
el progreso de las artes se ha convenido en  o to rgar un priv i­
leg io  de m as ó m enos años á inventores y á in tro d u cto res ; para 
a tender á la san idad  pública, objeto legítim o de los cuidados de 
laadm in istrac ion , señ an  dictado disposiciones sobre los lugares

I é\
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en que puedan  constru irse  y  la foi’m a que liay a iu le  tener los 
establecim ientos; y para  garan tizar el exacto cum plim iento do 
los contratos, sin el cual no hay  sociedad posible, tenem os 
leyes escritas desdo m uy antiguo en  nuestros códig s civiles 
y  penales; se reduzca algún tan to  el uso de dichas m áquinas 
y aparatos con las pa labras: sa lvo  los d erech os  q u e con fieren  
los p r iv ileg io s  d e ¡iw en cion  é  in irn d u ccion , las d isp osicion es r e l a -  
livas d  esU tblecim ien los in cóm od os, in sa lu b res  ó  p e lig ro so s  y  las  
ley e s  p en a les  ó  d e p o lic ía  y  órd rn  p ú b lico  que a segu ren  la  fid e li­
d a d  d e  las tra n sa cc io n es . Adm itim os aun , y n o  podem os menos 
de  adm itir sin p re tender violar un  derecho  individual, bajo 
todos conceptos sagrado, que sean lib res  los co n lra lo s  sob re  
p res ta c ió n  d e s e r v ic io s  y  o b ra s ; q u e  la a u tor id a d  no p u ed a  in ter­
v e n ir  en  la ta sa ción  d el sa la rio  n i  en la ca n tid a d d el s e rv ic io ; que  
n o  p u ed a  in terv en ir  tam poco en  las con d icion es  d e tiem p o , m ed id a , 
d esta jo  ó  cu a lq u iera  o tra  d en om in ación  c o n q u e  sea  con ocid a  la  
p re s ta c ió n  d e obras ó  serv ic io s . Estam os tan  identiflcados con 
esta idea, quo no podem os m enos de condpnar por ella varios 
artículos de este m ism o proyecto. La acción de la autoridad 
tiene á nuestro  m odo de ver por valla insuperable la p rop ie­
dad del individuo sobre si m ism o. E l hom bre se pertenece, no 
lertenece á nadie; y iiad iem as (jiie él tiene derecho  de  d a r  va- 
o rá la  fuerza de su cuerpo y de su inteligencia; nadie m as que 

él p rescrib ir ó acep tar las condiciones bajo que la pone al ser­
vicio de un tercero .

E n lo que no convenim os ya es en que colectivam ente, es 
d ec ir , asociados un  determ inado núm ero  de obreros de  una 
m ism a eclaseno  podam os in terven ir uo las condiciones d e e s -  
tos contratos mismos.

Al asociam os con otros, creem os que así lo verán los auto­
re s  del proyecto, no hacem os sino poner en egercicio nuestra  
libertad  sin  violar la  agena; al de legar en uno de  los asociados 
algunas de nuestras facultades ponem os aun en cgerc ic io la  
libertad  m ism a. ¡En qué puede fundarse esta prohibición á 
todas luces injusta! O curre todos ios dias en la esfera d o lo s  
negocios privados y aun en la de los negocios públicos, que 
dos, seis, ciento, considerando idénticos sns in tereses, elijan 
á uno ó m as para ( ue se los rep resen ten  ó deliendan. La o to r- 
gacion de  un  sim p e Yoder liasta para legalizar el acto. Idén­
ticos los intereses de os obreros de una mism a clase, ¿por qué 
no  han de poder rep resen tarlos y  sostenerlos ya un individuo, 
ya iijia ju n ta  directiva elegida al efecto? La lirm a puesta al 
p ie  de los reglam entos de la asociación hace aquí 
del poder otorgado ante escribano.

as veces
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É l m otivo racional de esta prohibición, francam ente, no 
sabem os verle. Se alega.que obrando colectivam ente im pone­
m os lu lev al capital y le tiranizam os. Mas el cap ital puede 
acceder ó de jar de acceder á nuestras  pretensiones, tan to  co­
lectivas com o individuales. E l capitalista puede, como n o s ­
otros, asociarse. Podem os, se d ice, paralizar sus m aquinas; 
m as é ln u cstro s  brazos. Podem os, se rep lica, vencerle , raas e l
v e n c e r n o s .  Como nosotros somos m as ó menos f u e r t e s  por la
cantidad de los que nos reun im os, ellos lo son p o r la canti­
dad  de  sus escudos. Las arm as son casi iguales; dejesenos,
V unos V otros; no tardarem os en  en tra r en transacciones. E i 
trabajo lio puede vivir sin el capital; m as tam poco el cap 'ta  
siu  el trabajo . ;No lartim os todos del p rincipio  de  libertad . 
R espétese la  de todos y nacerá  pronto a arm onía, b i esta ar­
m onía no existe, téngase po r seguro que es porque se tra ­
ta de coercer en uno de los dos una  libertad  incoercib le . 
L a  personalidad hum ana nunca  se la viola im punem ente. 
P a ra  nosotros el párrafo 2.<> del articu  o 2.® d eb ería  estar con­
cebido en estos térm inos: «Son lib res los contratos sobre p res­
tación de  servicios y  obras sin que la autoridad pueda  in te r­
ven ir en la tasación de sa la rio s ;» y solo asi lo eiicontrainos 
conform e á la justicia. Suprim iríam os aun , sin  em bargo, las 
ú ltim as palabras; «salvólas lim itaciones espresadas en esla
Igy*® • • < • •

'La libertad  1-10 necesita de lim itac iónes;se lirm ta  a sim ism o.
lla lla  lím ite  la del uno en la libertad  del o tro; la  d c l obrero  en
la del fabricante, y la del fabricante  en  la del ob rero .

111.
R echazam os por lo m ism o el artículo No ignoram os que 

en  el espacio de un  año pueden sobrevenir, m erced  a la ince­
sante perturbación q iieproducen la m aquinaria, la  concurrencia 
v ía  política, accidentes que hagan  desear la reform a de c ie r­
tas condiciones establecidas en nuestros contratos; que no 
es p ruden te  estipularlas por m as de aquel tiem po l  ero no 
concebim os po r qué en el p royecto  se ha  de 
suceda. E l ín teres, ya colectivo, ya individual, de fabricantes 
V obreros dictará naturalm ente  los contratos; y están ya a lec- 
¿ionados aquellos y  estos p o r una dolorosa esperiencia.
108 contratos se nos enseñaran  donde el o pe ia iio  haya obli 
gado n i po r un  ano siquiera sus brazos? En m ucho m enos de 
mi año Luedc adem ás uu  a rte  sufrir una doau lencia  rapida y
v e n i r  á  graii ruina. E l  capricho de la moda hiuule en m ests

—  3 — lí .1
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ima industria; en dias la generalización de una m<ánuina uu 
acontecim iento político, una ley  que pueda difundir po r e 
campo fabril una verdadera  alarm a. ¿D eberem os nro liib ir ano 
&e estipulen contratos por m as de un solo dia?

Concebim os tan to  menos Inex istenc ia  de esto a rte  cuanto 
que no recordam os un hecho , es decir, un contrato  en tre  un 
dueño de taller y un obrero que lo haga necesario; reco rda­
m os algunos que, ta l como está hoy constituida la educación 
industria l, lo hacen  insubsisten te . Hechos que no Iiabrá ten ido  
probablem ente en cuenta  cl au to r dcl proyecto.

El aprendizage no  es m as (pie un contrato sóhve p restación 
de servicios. El aprendiz se obliga á serv ir al m aestra  en los 
trabajos que vaya aprendiendo; el m aestro al aprendiz ense­
ñándole su a rte . Si nó  puede estipularse el contrato de pres­
tación de  servicios por m as de un año, ¿cuántos m aestros (lucr- 
ran  aprendices?

No hablam os de la escepcion h e d ía  en la segunda parte  de 
este articu lo  en favor de los sobrestan tes,con tra-m aestres, m a­
yordom os ü  otros cargos análogos que lleven consigo dirección 
o  vigilancia de otros trabajadores ó  que tengan sueldo y obli­
gaciones estipuladas en escritu ra  pública. A dm itida la regla 
la escepcion es justa ; m as ¿la reg la  es admisible?

IV.

.Menos adm isible es aun que solo en talleres ó establecim ien­
tos donde se ocupan m as de veinte personas so deban otoj’gar 
los contratos por escrito  para  ipie tengan  fuerza civil de ob li­
gar. En talleres ó establecim ientos de m enos de veinte perso­
nas ocu rren  tam bién cuestiones sobre si se cum ple o no lo es- 
tipulado im los contratos. T endrán  estos na tu ra lm en te  fuerza  
civil de obligar, aunque celebrados de palabra: ¿cómo so p rn - 

ju rados a existencia d u las  condiciones, objeto de 
litijio? So apelará probablem ente á las aclaraciones de  testigos. 
¡Y que. la prueba testim onial no es acaso m as fácil cuando se 
habUi de grandes que d i  pequeños talleres? La coalición que 
pum  de )oner de un hecho contrario  á los fabricantes se tem e 
en los obreros, lo m ism o puede ten er lu g ar en unos estableci­
m iento que en otros. No se necesitan por cierto  mas de veinte 
testigos contestes y m ayores de toda escepcion para hacer p le­
na prueba en juicio.f¿Se pi’(íteitderá acaso que los obreros del 

.mismo talle;!’ en que la cuestión haya sido suscitada no puedan 
ser testigos? 3ías esto , síjbre s r  injusto, haria  com pletam ente
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ilusoria la fuerza civil de obligar que se concede hoy á  c iertas 
contratos estipulados do palabi’a.

Nosotros creernos que deberla  haberse  establecido en lugar 
d e  esto articulo: b ien  in d iv id u a les , b ien  co lec tiv o s , ten d rá n  estos  
co n tra tos  la m ism a fu e rz a  q u e los es len d id o s  en  e s c r itu r a  p ública  
s iem p re  q u e h a y a n  sid o o to rg a d o s  p o r  e s c r ito . H a b rá  a l e fe c to  li­
b ros ta lon a rios e le .  ,e lc .

íiedactado  así este artícu lo , deja ya eu libertad  á dueños de 
talleros y obreros para que estipulen  com oqu ieran  sus co n tra ­
tos. Mueve á estipularlos por es,;rito; hace que las cuestiones 
sean m enos frecuentes y su resolución m as fácil. No a ltera  en 
nada la legislación vigente sobre pactos verbales; in troduce 
una novedad, pero  una novedad necesaria, a tend ido  el inm en­
so núm ero  de contratos industria les y la frecuencia con que  
lian de celebrarse  ó renovarse . P re ten d er que se estend ieran  
estos contratos en escritu ra  pública, seria  em pobrecer m as al 
oln’ero y  c rea r trabas tan to  para  él cuino para  los dueños do 
establecim ientos. P re ten d er que po r no esta r cstem lidos en 
escritu ra  pública no habiau de  tener la m ism a fuerza que si lo 
estuvieran, seria considerar de  m enos valor estos contratos m íe 
los que versan sobre venía de efectos ó pago de débitos. A d­
m itim os por esto los libros talonarios de que hab la  el p ro ­
yecto.

!í 
) ,1 
I (I

V.

Im parciales en todo, adm itiinoe m as, adm itim os p o r co m ­
pleto  el artícu lo  5,® No nos hem os propuesto  im pugnar la ley, 
sino dem ostrar los vicios de (¡ue á nuestro  m odo de  ver ado­
lece ¡Ojalá no encontrásem os ninguno! La m edida de que los 
operarios p u ed a n  lleva r cu a d ern o s  en q u e a n oten  la p a r te  d e ob ra  
h ech a , cu a n d o  esta deba  p a g a rse  p o r  p es o , n ú m ero  y  m edida  y  no  
s e  v e r ifiq u e  c l  p a g o  en  e l  a rto  d e la  e n tr eg a ;  la de  que en aquel 
m ism o m om ento p u ed a n  co m p ro b a r  la o p e r a m o n p a r a  c e r c io r a r ­
se  de su  ex a c tiliid  y  co n fo rm a rse  can la ca n tid a d  q u e  deba  ser  sa ­
tis fech a ,  son indudablem entc.disposicinnesjiistas. Evitan cues­
tiones, garantizan  el puntual cm nplim iim to d é lo s  contratos, 
im ponen á los dueños de estalileciin ieníoiina ligera  obligación 
(jue á buen seguro llenarán  con gusto  cuantos no asp iren  á en­
riq u ecerse  ilegalm onte sobre el trabajo  del ob rero .

Nosotros desearíam os tan solo quo se lilcicse estensiva la 
Obligación á los operarios. D eno, puedo resentirse el am or p ro - 
})i(j de miiclios faludcaiites. Oljserva uno, po r ejem plo, que 
exigen esla form alidad sus obreros y no las de la fábrica in m e-

(  ̂i 
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(liata; y cree  iiatnralm onte (jiie no so tiene en él confia iua. Mi­
ra  con prevención  á sus trabajadores. Se suscitan celos y dis­
cordias. , . , , •

;Se d irá araso  que estas m edidas, siendo obligatorias, son
contrarias á la lilierlad  del individuo? Mas si asi tuese, d eb e-
rian  suprim irse  p o r con trarias á la libertad  todas las torrnali- 
dades p rescritas por las leyes para  la celebración de los con­
tra tos m ercantiles y com unes. Las leyes civiles serian  desde 
luego innecesarias todas. E stas disposiciones, aun siendo obli­
gatorias, no solo no coartan ia libertad  de  los contratos, la ase­
guran  y protejen.

La libertad  donde está  ab iertam en te  violada es en  el a rtícu ­
lo 6 ° E n él se lee: «El dueño de  todo establecim iento 
tria i está obligado á form ar y ten er siem pre á la vista de  los 
operarios el reglam ento  de orden y d isciplina que  deba re ­
g ir  d en tro  de la fábrica, determ inando m uy principalm ente 
las horas de en trada  y salida. Si la au to ridad  ap ru eb a  estos 
reg lam entos, sus infractores serán  castigados con arreg lo  al 
artícu lo  494 del código penal, y adem ás podran  ser desped i­
dos del taller.»  -  ̂ .

Los reg lam entos de un ta lle r han de ser na tu ra lm en te  o tras 
tan tas  condiciones de los contratos sobre prestación de servi­
cios. Todo lo relativo  á contratos y  á su  cum plim iento  lia sido 
siem pre m ateria  de legislación civil y no de legislación penal. 
¿Por qué lo han  de ser de legislación penal los contratos de  la
clase obrera? , ,

Los oiierarios quedam os m erced  a esta disposición, sujetos 
como los soldados á una verdadera  ordenanza, á una ordenan­
za cuyas infracciones son punibles en nosoü’os y no en ios 
dueños de establecim iento. ¿Dónde está aqui la igualdad ante 
las leyes? El soldado, cuando en tra  en  el ejército, sacritica po r 
u n  tiem po dado su libertad  y su  vida. La nación cuida en 
cam bio de  su suerte: le calza y v iste, le  aloja y lo m antiene. 
L a  ordenanza m ilitar está, cuando m enos al p a re c e r , justirica- 
da: 1.° por el sacrificio del soldado m ism o; —® por egercer 
aquella su acción sobre h o m b res  que d irec ta  y esc lusivam en- 
te dependen del Estado; 5.^’ por la especialidad d c l servicio de 
las arm as. Mas nuestro  servicio es el «[ue todo individuo se de­
b e  á si m ism o y á su especie: p roducir algo p a ra  salislacer las 
necesidades de la vida. No es especial m  puede cohonestar la 
reacion  de reglam entos especiales. Nosotros no tenem os en
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el Estado m as n i m enos garan tías quo los domas ciudadanos. 
Ni apaga nuestra  sed , iii acalla nuestra  ham bre , ni cubre  nues­
tro  cuerpo, ni tiene para  nosotros un  cuartel de inválidos ¿Co­
m o piief e egercer im rigor especial contra  nosotros? Nosotros 
por íin, hijos del trabajo , que em anci|)a y no esclaviza, no 
abjuram os al en tra r en un ta ller nuestros derechos de liora- 
bi'i-s. E n tre  el que egecuta y el que dirige las operaciones in­
dustriales no vernos diferencia porque todos concurrim os po r 
igual á la  creación de los productos. Respetam os y debem os 
respetar á m ayordom os y fabrican tes; m as poríjue querem os 
que tam bién nos respeten . ¿Acaso no  tenem os á ello derecho? 
La rec ip roc idad  es la ley de la hum anidad; y somos h o inb i’cs. 
El trabajo  es el m ejor titulo á la vida y  á la fibertad  y trabaja­
m os. ¿En qué puede, pues, apoyarse la justicia de  la le g is la ­
ción  especial que se establece en este artículo? en que el he ­
cho de que  esta] legislación lleve solo sanción penal para el 
obrero?

Estos reg lam entos serán , adem ás, solo en la ap arien c ia  d ic­
tados po r los tábricaiites, en la realidad  por el gobierno. ¿Ha 
de  aprobarlos la autoridad indistintam ente? Se n iega  entonces 
y se pone á m erced  de los capitalistas. Prem ia aquí lo que 
alli considera digno de castigo; cae on la contradicción y en el 
absurdo. Esto  ni siquiera es concebible. La au toridad  aprobará 
naturalm ente  solo aquellos reglam entos que estén  conform es 
con las ideas ({uc tengan de an tem ano  concebidas sobre  la 
organización de  los talleres. C ercenará los unos, aum entará  
los otros, vaciará al fm todos los de cada profesión en  un mis­
mo m olde. ¿Quien será el verdadero  legislador? Y se ha  e s ta ­
blecido en el articulo 2 .° qne la autoridad no puede in terven ir 
en los contratos sobre prestación de  servicios y obras. Aquí la 
ley está ya en cnntradicion consigo m ism a.

¿A (|ué reglam entos? Cuando el obrero  falta, es despedido: 
¿qué m as castigo? Aquel dia no com erán  tal vez n i él n i su ía -  
inilia. Si in juria  al fabricante, si procede con él á vias de he­
cho, están a m ano los tribunales ordinarios. Toda legislación 
especial es odiosa, m ucho m as si lleva consigo im posición de 
lenas. Suprím anse estos reg lam en tos,‘quíteseles por lo m enos 
a sanción penal, hádase qne, pues versan sobre el contrato 

m ism o, vengan suplidos por la m ayor latitud de las condicio­
nes estipuladas y escritas en los libros talonarios.

Con dem asiado rigo r se procede ya en los ta lle res. No se 
den m as a rm as á sus dueños. Ténganse por seguro  que  esto 
rigor es una de las cansas mas eficaces del antagonism o siem ­
pre  crecien te  en tre  fabricantes y  operaiáos. No se le encrudez­
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ca m as, si de corazón se desea  arm onizar el caj>ital y el tra b a ­
jo . El obrero tam bién siente; su am or propio lastim ado no le 
exaspera m enos que el ham bre.

Igualar y no de&tniir habia de ser el objeto de este proyec­
to, y el artículo 6 .® no iguala, d istingue Nosotros le suprim i­
ríam os.

Vil.

No suprim iríam os el a rtícu lo  siguiente. Se abusa de los 
n iños. Se los sacrifica á trabajos p rem aturos. Se inqúde el 
desarrollo  de sus fuerzas y el do su in teligencia. A parecen asi 
en el tea tro  de la vida social generaciones cada vez m as em ­
bru tec idas y  raqu íticas. Con esto los in tereses del trabajo su­
fren . Sufre la m oralidad. Sufre el p rogreso  m aterial é intelec­
tual de l a s  naciones.

I.legan los niños al estado de adultos, y no se hallan  es­
puestos á m enos peligros. T rabajan diez y doce horas po r dia. 
Objeto de  esploíacion para sus m aestros, incesantem ente osti- 
gados, tienen  que trabajar sin tregua. ¿Cuándo están , sin em ­
bargo, m as asediados por enferm edades de m uerte? ¿Cuándo 
son m as suscejitibles de ad íju irir esos eonociiniontos que ha­
cen del hom bre un ciudadano útil para  el E stado, un padre  útil 
para su familia y un  agente ú til para los adelantos de  las ar­
tes?

El uso de nuestras fuerzas, aun cuando estén ya desarrolla­
das, tienen  lím ites que no traspasam os casi nunca‘im punem cn- 
te . Si los traspasam os, ó contraem os enferm edades m as ó m e­
nos graves, ó precipitam os el curso de la vida y  llegam os jóve­
nes al borde del sepulcro . Se resienten tam bién de esto las fa­
m ilias, se resien ten  los in tereses generales de la sociedad en­
te ra .

Los gobiernos están en el d eb er de ev itar estos desórdenes, 
como en el de com b a tir  todos los hechos que puedan  pertu r­
b a r la salud pública y la decadencia y ru in a  del Estado. Lo es­
tán po r lo menos, m ientras n o  abjuren la parte  del poder de 
que lioy d isfru tan , ó lo qüe es lu m ism o, m ientras no  se n ie ­
guen.

¿H abrán de violar por esto la libertad  dcl individuo? L iber­
tad para  dañarnos y  dañar no existe. N uestra ley m oral no la 
adm ite; y al condenarla la ley escrita, no hará m as que ser el 
eco fiel de  todas nuestras conciencias.

Movidos por todas estas razones, no  podemos m enos de 
ap ro b a r el pensam iento  del articu lo  segundo; m as creem os
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el Estado m as n i m enos garan tías qne  los dem as ciudadanos. 
Ni apaga nuestra  sed , ni acalla nuestra  h am bre , n i cubre nues­
tro  cuerpo, ni tiene para nosotros un  cuarte l de inválidos ¿Có­
m o puede egercer un rig o r especial contra  nosotros? Nosotros 
po r ü n , hijos d e l trabajo , que em ancipa y no esclaviza, no 
ab juram os al e n tra r  en un ta ller nuestros derechos de hom ­
bres. E n tre  el que egecuía y el que d irige  las operaciones in­
dustriales no vem os diferencia porque todos concurrim os po r 
igual á lu creación de los productos. Respetam os y debem os 
re s p e ta rá  íiiayordom os y fabricantes; m as p o n jue  qucromo.s 
que tam bién  nos respeten . ¿Acaso no tenem os ii e llo  derecho? 
Ijíi recip rocidad  es  la ley de la hum anidad ; y  somos hom bres. 
E l trabajo es el m ejor titulo á la vida y á la libertad  y trabaja­
m os. ¿En qué puede, pues, apoyarse ía justicia de  lá leg is la ­
ción especial que se establece en  este autículo? en que cl he ­
cho do que esta legislación lleve solo sanción penal para el 
obrero?

Estos reg lam entos serán , adem ás, solo en la apariencia  d ic ­
tados po r los fabricantes, en  la realidad  po r el gobierno. ¿Ha 
de  aprobarlos la autoridad indistintam ente? Se niega entonces 
y se pone á m erced  de los capitalistas. P rem ia  aquí lo que 
allí considera digno de castigo: cae en  la contradicción -y eu ej 
absurdo . Esto n i siquiera es concebible. La au toridad  aprobará 
naturalm ente solo aquellos reglam entos- que estén  conform es 
con las ideas que tengan de antem ano concebidas sobre la 
organización de los talleres. C ercenará l®s unos, au m en tará  
lo.s o tros, vaciará al íin todos los de cada profesión en un m is- 
m o m oldé. ¿Quien será el verdadero  legislador? Y se ha e s ta ­
blecido en el articu lo  2 .° que la autoridad no puede intervenir, 
en los contratos sobre prestación de servicios, y obras. Aquí la, 
ley está yy. en contradicion consigo m ism a.

¿A (|ué reglam entos? Cuando el obrero  falta, es despedido: 
¿qué m as castigo? Aifuel d ia  no com erán ta l vez ni él ni su fa­
m ilia. Si in juria  aV fabricante,, si procede con.él a vias de he­
cho, están  á m ano los tribunales  ordinarios. Toda legislación 
especial es odiosa, m ucho m as si lleva consigo im posición de 
penas. Suprím anse estos reg lam entos, quiteseles por lo m enos 
la sancion penal, hágase que, pues versan sobre el contrato 
m ism o, vengan suplidos po r la m ayor latitud de  las condiccio­
nes estipuladas y escritas en los libros talonarios.

Con dem asiado rig o r se procede ya en los talleres. No se 
den  m as arm as á sus dueños. Ténga'se por seguro  que este 
rigo r es una de  las causas m as d icaces d e l antagonism o siem­
p re  crecien te  en tre  fabricantes y operarios. No se le cncvudez-

—  9  —
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ca m as, si (le corazoii se desea arm onizar cl capital y el traba  -  
jo . E l obrero  tam bién siente; su am or propio lastim ado no le 
exaspera m enos que el ham bre.

Igualar y  no distinguir habia de se r e l objeto de  este proyec­
to ,  y  el articulo 6 .® no iguala , d istingue. Nosotros le sliprim i- 
viamos.

Vlí.

No suprim iríam os el a rticu lo  siguiente. Se abusa de los 
n iños. Se los sacrifica á trabajos p rem atu ros. Se im pide el 
desarro llo  de sus fuerzas y  el de  su inteligencia. A parecen asi 
en  el tea tro  de la vida social generaciones cada vez m as em ­
b ru tec id as  Y raqu íticas. Con esto los in tereses del trabajo  su­
fren . Sufre la m oralidad. Sufre el p rogreso  m ateria l é intelec­
tual de  las naciones.

L legan los n iños al estado de adultos, v no se hallan  es- 
puestos á m enos peligros. T rabajan diez y doce horas po r dia. 
O bjeto de esploíacion para sus m aestros, incesantem ente osti- 
gados, tienen  que traba jar sin tregua. ¿Cuándo están , sin em ­
bargo , m as asediados po r enferm edades de m uerte? ¿Cuándo 
son m ás susceptibles de adqu irir esos conocim ientos que ha­
cen  del hom bre un ciudadano ú til pava el E stado, un  padre útil 
p a ra  su fimiiliu y un agente ú til para  los adelantos de  las 
les?

El uso de  nuestras fuerzas, aun cuando estén ya desarrolla­
das, tienen  lím ites que no traspasam os casi m m ca'im punem en- 
tc . Si los traspasam os, ó contraem os enferm edades m as ó m e ­
nos graves, ó precipitam os el curso  de la vida y llegam os jóve­
nes al borde dcl sepulcro . Se resien ten  tam bién de  esto las fa­
m ilias, se resien ten  los in te reses generales de la sociedad en­
te ra .

Los gobiernos están en el d eb er de evitar estos desórdenes, 
como en el de com batir todos los hechos que puedan  p e rtu r­
b a r  la  salud pública y la decadencia y ru ina  del Estado. Lo es­
tán  po r lo m enos, m ientras no ab ju ren  la parte  del poder de 
que hoy disfru tan , ó lo que es lo m ism o, m ientras no  se n ie ­
guen.

¿Habrán de violar por esto la libertad  del individuo? L iber­
tad  para  dañarnos y dañar no existe. Nuestra ley  m oral no la 
adm ite; y al condenarla la ley  escrita , no hará m as que ser ei 
eco fiel (le todas nuestras conciencias.

Movidos po r todas estas razones, no podem os m enos de 
aprobar el pensam iento del a rtícu lo  segundo; m as creem os
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que necesita  de enm ienda. No cabo desde luego to le ra r que 
solo en establecim ientos de m as de veinte personas se adm i­
tan  im púberes. 1 ." porque liay en c iertas industrias operacio­
nes que solo niños pueden eg ecu ta r cóm odam ente; 2  porque 
em p eando e n es ta so p e rac io n esáad u ilo s , sobre encarecer for­
zosam ente el precio de  la m ano de  obra , se provocarla jm  m al 
m ucho m ayor po r evitar otro de  m enos trascendencia; 0 .“ po r­
que se qu ita ría  asi al pequeño capital los escasos m edios de 
que ya d ispone para luchar con el g rande , y la ley , que ha  de 
ten er p o r objeto la igualdad , entronizaría al fuerte sobre la 
ru ina  del débil. La ley, para no ser injusta y co rresp o n d er á 
las necesidades actuales d e  la industria , debe con ten tarse  con 
fijar la edad  á que podrán se r adm itidos los n iños en todos los 
talleres. No estam os tam poco conform es con la establecida eu 
el articu lo . A los ocho años pocos niños han recfoido la ins­
trucción p rim aria . Y estam os en  que deben haberla  recibido 
antes de poner el p ie  en u n  establecim iento . Se a leg a rá  que 
ya se  consigna que uo trabajen  sino por la m añana ó po r lá 
ta rd e  á fin de que puedan asistir á las escuelas g ra tu itas . Mas 
la na tu ra leza  de la instrucción prim aria  y sobre todo la  edad  del 
n iño  no perm iten  esa doble série de trabajos. G eneralm ente cl 
que en tra  en el ta lle r leyendo m al y  escribiendo p eo r, lee  m al 
y  escribe p eo r toda su  vida. Im porta poco que  tenga luego 
padres celosos iii celosos m aestros. Adelanta ra ra s  veces y re ­
trocede m uchas. Después d e  cinco óseis horas de  traliajo  ¿qué 
h a  de d esear naturalm ente el n iño m as que ju g a r y  espaciar­
se? La necesidad  de su m ism o desarrollo  e hace juguetón  y  mo­
vedizo. Nosotros fijaríamos la en trada  de los niños en el ta ller 
á  lo sd iezañ o s. D é lo s  diez á los doce les dejariam os tam bién  
lib re  la m añana.C reariainos para  ello escuelas especiales don­
de en hora  y  m edia, cuando m as, se les h iciera rep asa r y p e r­
feccionar lo aprendido. Ya que no  hubiesen  a prendido aun na­
da, coníiariam os al cuulado de  sus padres e m odo y  tiem po 
de instru irlos. La enseuanza debe  ser g ratu ita , quizás obligato­
ria . Asi p o r  lo m enos pensam os nosotros.

A los diez años los m as d o lo s  niños que h a n  do segu ir car­
re ra s  lite ra rias , han entrado ya en la segunda enseñanza; los 
que hayan  de seguir carreras  industriales b ien  pueden  en trar 
en el egercicio de  las p rim eras operaciones de su a rte . Si estu­
v iera  ya organizada la enseñanza profesional, sería de  seguro 
p referib le  que entrasen en las escuelas donde se la d iese; m as 
ni lo está n i creem os que pueda  estarlo  en m uclio tiem po. Se­
rá  tal vez fácil organizaría cuando  ol principio de  la asociación 
aplicado á nuestra  clase haya llegado á su últim o periodo de

Ayuntamiento de Madrid



de^iT o llo . No lo es aliora y lo confesam os ingénuam ente
No nos sep á re n o s , sin em bargo, dol articulo. De doce á diez

v .?  trab a ja r sino diez bo­
la s . E ste  sino (h ez  h ora s  n o s  parece sum am ente duro . ;C nántas 
se supone entonces que deberem os traba jar los que pasam os 
de diez y ocho anos? El hom bre, según parecer de los m édi- 

1 consagrar para la- reparación  de sus fuerzas siete 
horas al sueno. Necesita dos lara com er, o tras dos cuando 
m enos para  su instrucción y  e alim ento de su esp irilu , una 
para el cuidado de sus mtere.«es dom ésticos: quedan para  el 
trabajo once. ¿Podra nunca pasar de once el jo rnal del hom bre 
ya form ado? Un trabajo  intelectual de m as de once horas rinde 
la cabeza m as fuertem ente organizada, un trabajo  m aterial 
estenua al m as robusto . Podrá este y aquel resistirlos .por mas 
o m enos tiem po; pero  ta rde  ó tem prano deplorarán el abuso 
Los ejem plos sobre una estadística rigorosa levantada al obietó 
vendrían de  seguro a confirm ar el aserto.

Creem os firm em ente que todo el artícu lo  debiera e s ta r con- 
cebido en  estos térm inos: «Se tija la duración del jornal en 
d^ez h o ras y m edia; la de los adultos de  m enos de  diez ,y seis 
anos en  ocho; la de los n iños de m enos de  diez en cuatro . Las 
cuatro serán continuas.»

¿Deberemos esplicar aun m as los m otivos de  esta reform a’ 
Hay padres que m aterialm ente inm olan á sus niños en a ras  de 
la necesidad  y  d e  la codicia, adultos que por im afan inm ode­
rado  d e lu cro  inmolan su porven ir ante las aras d é lo  presente; 
liom bres que para  cu b rir m ejor las necesidades de  su familia 
se inm olan an te  las aras de sus hijos para dejarlos luego en la 
horm ndad  y la m iseria; fabricantes sin corazón que inmolan 
pueblos en ieros antes las.aras de su  fatal am bición condenán- 
dolos a u n  trabajo d iuno  de diez y seis horas. ¡Urge ó  no ol 
rem edio? * ®

—  i2 —

V flí.

• 8 .» es á nuestro  modo de  ver eum plctanienle
inuUl. ¿En <]ué pais civilizado hem os de e n tra r  en casa ageiia 
sin licencia de su dueño?

IX.

E n  el noveno hallatuos bien establecido: que se  castigue a 
los operarios que im pidan á oíros concurrir á los talleres; que 
se castigue igualm ente á los que im pusieren m ultas, p ro h ib i-
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ciono» ó m andatos á  los dueños de estableciinitíiitos industriales 
p  a, los encargados, d á  los obreros con el íin do im pedir el 
trabajo . No sabernos quo esto  haya jam ás acontecido; m as pa­
sam os porque se prevenga y decíare  punibie, siendo una ab ier- 
ta violación de la libertad  del individuo. Lo que no podem os 
ad m itir ya es que se; consideren  m erecedores de igual pena <á 
l o s  g i i e  c o l e c l i v a m c n l e  a b a n d o t i e 7 i  e l  I n i b a j o  s i n  t n o l i v o .  Los due- 
ños de talle/’,sin m otivo conocido, con protestos especiosos, 
p  tahyez con intención sin iestra  desp iden  frecuentem ente en 
m asa a  los obreros. Dejan de  im proviso sin pan á una m ultitud  
de  padres de fam ilia. Los obligan á que tom en parte  en  d is­
tu rb ios cuyo objeto condenan. F uerzan  su voluntad por ham ­
b re . 1 no es m uchas veces uno solo el que sigue esta conduc- 
ta ; Ja siguen, todos 9 los m as de  una m ism a profesión, ó todos 
o ltís  m ks de un  m isino pueblo .' No.está escfita  sin em bargo 
esta parte  del articulo p a ra  elíos y nosotros sino para  nosotros 
esclusivam entíi. La igualdad an te  la ley , ¿rio está aquí o tra  vez 
sacrificada? ' . •

—  13 —

para la clase sera indiidablem quíe otro motivo. ¿Por qué otros 
m otivos se lia abandonado''cbleclivanieiitp. los talleres? Se
habrá  recordado  qiiizás la s.uspension de  este m ism o ano en 
(.ataluñá; m as si liiibó álli im prudencia de parte  de los obre­
ros ¿no In h 'nbb'm áyor de  ipai'te de una autoridad  que de re ­
pen te  y sin razón alguna aten ta  con tra  los fondos y  hasta  con­
tra  laexTStencia de asociaciones que cuen tan 'años de vida?
) N egar i;fer o tra  parte  a los’individuos lo q u e  Se concede al 
ind iv iduo ; sol>re rio ŝ ei’ lógico, está sugeto á mil dificultades. 
S in o  liem os celebi’ádo coriti'áto po r un tiem po dado, puede 
cada uno de nosotros' abadonar é l ta lle r sin d a r  esplicaciones 
ríe su conducta. Poripie lo abaiidonemófe todos en un m ism o 
d ía ¿Jiemos'ya d e  esp licarlay  bsponernos á un castigóT 'Pode- 
m os h ab e r ourado' tódos indivi'dúalm ente á im pulsos de unas 
m ism as causas.'¿Qué reg la  podrán  fiiiiér los jurados'para decid ir 
SI'nuestra  resolución ha sido 6 no colectiva? A falta de h e c h o r  
qUe acrediteii h ab er habido reunión y  acuerdo  previos, c re e -  
iiios que no-tendrán riingum i.’ ¿Es tan  difícil o c u lta rlo s  he­
chos. ¿tan difícil ob rar de m ancom ún sin necesidad  de re u ­
nión ni de acuerdocolectivo?

Fundados en esta disposición, no queda la m enor duda, so  
d ira , que  abandonam os colectivam ente el trabajo  siem pre que
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á  la vez lo abandónenlos nn id io s; y al tin el arlicu lo  vendrá á 
h e r ir , contra la voluntad del que lo ha  escrito , el derecho  que 
individualm ente uo se nos puede negar ni se nos n iega.

Q uerem os p rescind ir aun de que en los actos colectivos es­
tá precisam ente la fuerza dé que necesitam os para  hacer f íe n ­
te á las exigencias de los capitalistas. O brando aislados ¿qué 
hem os de  poder nosotros que vivimos de nuestro  salario  del 
d ia  contra hom bres que pueden  v iv ir años con lo atesorado? 
Deseam os que se íije bien sobre este punto  la atención de lOs 
legisladores.

X,

P ara  nosotros no bacen  m as que  e g e rce r una lib e ríad  indis­
putable, tan to  los fabricantes que  colectivam ente desp iden  a 
sus operarios, como los operarios que  abandonan colectiva­
m ente  sus ta lleres. Solo los que procedan  sediciosam ente y se­
diciosam ente causen daño, son dignos de castigo. Estos han 
de  ven ir en efecto com prendidos en e l a r t . 164 del código. Lo 
vendrian  aun  cuando no se consignase en este nuevo articulo, 
que aprobam os por com pleto.

XI.

—  14 —

No nos es licito aprobar así el siguiente. Deseam os que  no se 
d e je  de re sp e ta r á nadie; m as no podem os consentir de nin­
gú n  m odo en  que nuestras faltas de respeto  á los dueños de 
ta lle r sean  punibles y  no las de  los dueños de  ta lle r hacia  nos­
otros. Nos lo im pide nuesíra d ignidad de  hom bres. Los dueños 
d e  taller ¿son en realidad  superiores al obrero? A ntiguam en- 
m ente  ten ian  el títu lo  de m aestros. Lo habían recib ido  d es- 
)ues de  años de oficiales m ediante exam en ante los prolio in- 
)res de los g rem ios. Podian suponerse  superiores a l obrero  en 

gerarquia y conocim ientos. Hoy, em pero, gerarquías y clases 
lio ex isten , los g rem ios han  desaparecido, no hay m aestros. 
E i  capital constituye el d u eñ o  de  ta lle r y no los conocim ien­
tos. O breros y no pocos dejan  m uy a tras  á los que los tom an a 
salario. ¿V endrem os á co n sag ra r el principio  de  que el posee­
dor de seis ducados es su p e rio r al que  tenga  solo cuatro?

Por lo m enos an te  la le y  somos iguales: ó dueños y  ob re ­
ros hem os de  venir por e s te  artícu lo  com prendidos en el 48o 
del código, ó no ha  de  v en ir ninguno.

Ño se o lv id e  que, como llevam os indicado, el m al trato  de
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los fabricantes para con los operarios es una de las causas m as 
eficaces y constantes de  nuestro  m utuo antagonism o.

XII.

Perm itasenos ahora que pasem os por alio el articu lo  12. 
Es bueno y lo aprobam os; pero  guarda tan  poca re lación  con 
los an terio res y posteriores que le consideram os m al in te rca ­
lado. C reem os que podría  m uy b ien  reservársele  p a ra  cabeza* 
dei reg lam ento  de egecucion que en el m ism o se p rom ete . 
¿Servirá acaso de algo m ientras este reglam ento no parezca?

XIII.

Convenimos por fin perfectam ente en que s i  p o r  in fra cc ió n  
(le los reg la m en to s  ó p o r  im p ru d e n c ia  ó  fa l ta  de p rev is ió n  ocurre  
a lg ú n  daño m a te r ia l  a l  o p era r io  ó  dependien te , los g a s to s  Üe cu -  
rdcion  g s i  como tos sa lar io s  que le h u b iera n  corresp(jndido en los  
(Jias en q u e  no h a y a  traba jado  sean  de cargo  det du eñ o  d e l  es ta ­
blecim iento;  ¿m asqué significan las pa lab ras y  te n d r á  el (lueño  
que in d em n iza r le  s i  se in i i l i l i z a s e  p a r a  .«temjjre? Lo lógico es 
aqui que , pues ha  de pagar el dueño  al obrero inutilizado tem ­
poralm ente los salarios que d u ran te  >u curación le correspon­
d e n , los siga pagando al obrero  inutilizado para siem pre hasta  
el día en queeste  m uera. ¿Cómo se puede indem nizar á un hom ­
bre? tiene acaso precio su vida? C abria capitalizar este salario; 
m as en la  capitalización habria  siem pre c ierta  eventualidad 
jiara el obrero . Esta capitalización hab ia  de te n e r lugar en to ­
do caso m edian te  el pleno consentim iento  del in te resado .

XIV y XV.

Pero  entram os ya en  nuestro  caballo de batalla . Dejem os á 
u u la d o  toda o tra  euestion. E s t a  es para  nosotros la cuestión 
de las cuestiones. , ,

¿Podemos asociarnos? N adie se atreve á negarlo . Ni ¿quien 
ha  de a treverse  cuando solo po r la asociación se ha  realizado 
toda idea social y llevado á cabo toda grande em presa? ¿Cuán­
do solo asociándonos hem os substitu ido la vida civil á la salva­
je? ¿Cuándo solam ente la asociación da realidad á las entidades 
colectivas que llam am os pueblo, nación, especie hum ana? 
Cuándo la sociabilidad es uno de los elem entos constitutivos 
de nuestro  carácter?

Mas estáis asociados ya, se nos contesta; form áis parte  de
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una nación que defiendo vuestra persoim iiJad conté a los ata­
ques de la fuerza. E sta asociación no  garantiza, sin em bargo, 
el valor de  nuestras facultades contra las exigencias del capi­
tal n i asegura nuestra  vida del ham bre. Tiene su objeto y  sus 
lím iles. Procura el b ienestar general,*m as prescindiendo de 
las víctimas que inm ola an te  ese m ism o b ienesta r la fatalidad 
de sus leyes. Consum idora y no productora, no tiene talleres 
en que  ocupar á Jos que están faltos de trabajo . Acree­
dora  tan  solo á una parte  de los beneficios de los asociados y 
no á  todos los fondos d e  los m ism os, no dispone de  recursos 
para  darnos pan de  que com am os. M andataría y no m andan te , 
no puede ni em plear estos recursos con tra  los acuerdos do 
m ayorías que po r su  núm ero  y lá d iversidad  de sus aspiracio­
nes h an  de sacrificar, m a sq u e  no qu ieran , el in terés de las 
clases y de  los individuos al in terés de la m asa. Inferior y no 
superio r á la libertad  de los que la com ponen, ha  de respe­
ta rla  po r fin aun cuando la vea convertirse para unos en arm a 
de tiran ía  y para  otros en m otivo de m iseria  y serv idum brc . 
¿lia de  bastar esta asociación, para nosotros? Ni para  nosotros 
H ip a ra  nadie. E l prop ietario  h a d e  en tra r en uua asociacioii 
especial con los de  su clase para  asegurar sus casas del incen­
dio, y  sus cam pos del granizo. El abogado, el m édico han de 
ío rm ar parte  de o tras asociaciones especiales, si no quieren 
m orir dejando abandonados á una suerte  incierta  á sus espo­
sas y sus iiijos. Los pequeños capitales lian de asociarse para  
sostener la concurrencia contra  los g randes. Y nosotros los m as 
débiles ¿no tendrem os necesidad  de.asociarnos? ,

Daríam os de  liechos y  vayamos razonando. La asociación 
nacional española lia convenido hace veinte años en d ecla ra r 
el trabajo  libre, en no poner tasa á la introducción de m áqui­
nas, en no p rescrib ir lím ites á la concurrencia. ¿Se dudará de 
( ue haya procedido con acierto? El rápido desarrollo de la in­
du stria  y el considcrai.)le aum ento de la riqueza pública ju s ti-  
licau plenam ente aquella g ran  revolución económ ica. íla  cos­
tado, no obstante, num erosas victim as. Cada nueva m áquina 
ha  producido y p roduce una elim inación de brazos;, la concur­
rencia  en tre  los dueños de taller, el entronizam iento de los 
fuertes sobre la ru in a  de los que pueden  m enos; la concurren­
cia en tre  los obreros, la baja indefinida de los salarios. ¿Lo ím 
ignorado la asociación nacional? No; m as ha dicho; «Los bra­
zos elim inados hallarán m as tarde quien  los solicite, los capi­
talistas sacrificados por la concurrencia serán los agentes m as 
activos del trabajo; nuevas industrias y el m ayor desenvolvi­
m iento de las ya establecidas detendrán  la  baja en el precio de
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